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11. PABLO MODELO DE MISIONERO 

“No he omitido por miedo nada de cuanto os pudiera aprovechar” 
Hch 20,17-24 

 

 

 

 

 

 

Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión 



➢ Ambientación  
Estamos ante un discurso de despedida. Hay en él resonancias de 
otros grandes discursos de despedida como puede ser el de Jesús en 
Jn 13-16 y tiene también grandes parecidos con algunos pasajes de las 
cartas pastorales paulinas. Nos puede ayudar para comprender la 
labor del evangelizador de todo tiempo. El gran protagonista es el 
Espíritu y la actividad de Pablo es ser testigo del evangelio. En Hch 
20,24 resuena el “para mí la vida es Cristo” de Flp 1,21. 

➢ Miramos nuestra vida  
Leemos el siguiente relato:  

Dice Juan: 
- La vida es para pasarlo bien. Cuando menos lo esperas se te cierran 
los ojos. Por eso hay que divertirse mientras podemos. Algunos hablan 
de “la otra vida” pero nadie vino de allá. Olvídate y disfruta. 

Comentamos: 

­ ¿Hay mucha gente que piense como Juan? 
­ ¿Tú qué opinas? 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
Desde Macedonia, Pablo y sus compañeros avanzan con premura 
renunciando a detenerse en Éfeso, “pues tenía prisa por estar en 
Jerusalén, si era posible, el día de Pentecostés” (Hch 19,16).  

 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos va a dirigir su Palabra. 

 Uno de los componentes del grupo proclama Hch 20,17-24 
17Desde Mileto, [Pablo] envió recado a Éfeso para que vinieran los 
presbíteros de la Iglesia. 18Cuando se presentaron, les dijo: 
«Vosotros habéis comprobado cómo he procedido con vosotros 
todo el tiempo que he estado aquí, desde el primer día en que puse 
el pie en Asia, 19sirviendo al Señor con toda humildad, con lágrimas 
y en medio de las pruebas que me sobrevinieron por las 
maquinaciones de los judíos; 20cómo no he omitido por miedo 



nada de cuanto os pudiera aprovechar, predicando y enseñando 
en público y en privado, 21dando solemne testimonio tanto a judíos 
como a griegos, para que se convirtieran a Dios y creyeran en 
nuestro Señor Jesús. 22Y ahora, mirad, me dirijo a Jerusalén, 
encadenado por el Espíritu. No sé lo que me pasará allí, 23salvo que 
el Espíritu Santo, de ciudad en ciudad, me da testimonio de que me 
aguardan cadenas y tribulaciones. 24Pero a mí no me importa la 
vida, sino completar mi carrera y consumar el ministerio que recibí 
del Señor Jesús: ser testigo del Evangelio de la gracia de Dios. 

 Leemos detenidamente el pasaje, fijándonos en los detalles. Si 
tenemos una Biblia, podemos leer las notas por si nos ayudan. 

 Intentamos responder a estas preguntas: 

- ¿Cómo sirvió Pablo al Señor? 
- ¿Qué dificultades tuvo? 
- ¿Cómo era su predicación? 
- Pablo dice que va “encadenado”. ¿Quién lo encadena? 
- ¿A qué aspira Pablo? 

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Todo cristiano es apóstol o no es cristiano. Escuchar este texto es una 
buena oportunidad para mirarnos en ese espejo. 

Intentamos responder: 

- Pablo recuerda que sirvió con sufrimiento debido a las 
maquinaciones de los judíos ¿Tengo alguna experiencia de 
haber sufrido por Jesucristo? 

- Pablo va encadenado por el Espíritu. ¿Hay algo que nos 
encadene a nosotros? ¿Qué mueve mi vida? 

- El objetivo de Pablo es ser testigo del Evangelio. ¿Cuál es el mío? 
Debemos recordar que Pablo actúa siempre acompañado de otros 
hermanos (Bernabé, Silas, Timoteo…), aunque no lo reseñe este texto. No 
podemos ser aventureros “solitarios”. 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 20,17-24 



 Reflexionamos y oramos en silencio. 

 Compartimos nuestra experiencia haciendo un momento 
comunitario de oración. 

 Terminamos este momento cantando algo que nos pueda ayudar o 
escuchando Grita Profeta (https://www.youtube.com/watch?v=vgFWg6EzVk8) 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Tendríamos que leer desde Hch 21,15 hasta 28,31 que incluye las etapas 
de Jerusalén (Hch 21,15-23,30), en Cesarea (Hch 23,31-26,32) y camino a 
Roma (Hch 27,1-28,31). Como resultará muy largo, centrémonos en el 
camino a Roma: Hch 27,1-28,31 

Mientras vamos leyendo nos preguntamos:  

¿Cuántas escenas lo componen? ¿Podrías enumerarlas? 


